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Lección #1 - LA TENTACIÓN : DEFINICIÓN Y ORIGEN. Santiago 1:12-15;Efesios 2:2-3. 
 
Introducción: 
                
La tentación es una experiencia que toda la humanidad tiene en común, tanto incrédulos, 
como creyentes. Todos hemos experimentado la realidad de la tentación, y todos hemos sufrido 
las consecuencias de caer en ella. 
    
En esta lección, queremos considerar la definición y el origen de la tentación. 
 
I. LA TENTACIÓN - SU DEFINICIÓN. 
 
     En las Escrituras, hay dos clases de tentaciones.  
 
     A. Pruebas. (Santiago 1:2; 1 Pedro 1:6,7) 
           

En este versículo, la palabra "prueba" se refiere a "pruebas, enviadas o 
permitidas por Dios, con un propósito provechoso - la confirmación de 
nuestra fe."  

           
Todos nosotros enfrentamos situaciones, circunstancias, o personas difíciles cada 
día. Dios manda o permite estas dificultades para probar nuestra fe - para ver 
si estamos dispuestos a confiar en El. (1 Pedro 1:6,7) Dios prueba nuestra fe 
para establecer y confirmarla.  

 
     B. Tentaciones.  (Santiago 1:12-15) 
 
  1. Lo que ES. 
 
       a. Es la incitación al mal. 
                     

En este pasaje, la tentación no es la prueba de nuestra fe, sino "la 
incitación al mal". Es decir, es una prueba que tiene como meta 
el hacernos caer en el pecado.  
 

       b. No es de origen divino.  (vs. 13)  
             

Es importante notar que Dios permite, pero no es el autor de esta 
clase de tentación.  Dios no puede ser tentado, ni tienta a nadie.  

 
  2. Lo que NO ES. 
        

La tentación en sí NO ES PECADO. Todos vamos a ser tentados, pero 
el hecho de ser tentado no quiere decir que hemos pecado, o que tenemos 
que caer en pecado. La tentación es una experiencia normal en la vida de 
cada ser humano. Lo importante no es el hecho de ser o no ser tentado, 
sino LO QUE HACEMOS FRENTE A LA TENTACIÓN. 
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II. LA TENTACIÓN - SU ORIGEN.   
       

Si Dios no es el autor de la tentación, ¿de dónde proviene?  Básicamente, la tentación 
proviene de tres fuentes relacionadas. 

       
       A. La Carne. (Gálatas 5:16) 
 
   1. Definición. 
         

La carne es "la naturaleza pecaminosa del hombre, con todas sus fuerzas 
inherentes para dominar al hombre".  Cada humano posee una naturaleza 
pecaminosa. Es a causa de esa naturaleza que el hombre tiene la tendencia 
de seguir el camino errado. Esa naturaleza es poderosa, poseyendo 
suficiente fuerza para dominar nuestras vidas. 

 
   2. Condición. (Romanos 6:16,17) 
         

El hombre incrédulo es depravado por naturaleza, y sin posibilidades de 
ganar la victoria sobre la carne en su propia fuerza. Está bajo el pecado, 
es decir, bajo su control. (Romanos 3:9; Gálatas 3:22) Es esclavo a la ley 
del pecado dentro de sí mismo. (Romanos 7:23,24) 

 
   3. Características. (Gálatas 5:19-21; Efesios 4:22,31) 
         

Estos pasajes dan una lista de algunas de las características de la carne. 
Si la carne está en control de la vida de uno, se puede entender por qué es 
tentado. La carne desea manifestarse en la vida práctica del hombre. Si la 
carne controla su vida, él deseará hacer toda clase de maldad. 

 
  4. Control.  (Gálatas 5:16) 
       

La única forma de controlar la carne es apropiar sin cesar el poder 
del Espíritu Santo, el cual mora en el verdadero creyente.  
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Lección #2 - LA TENTACIÓN: DEFINICIÓN Y ORIGEN, Cont. Santiago 1:12-15; 
Efesios 2:2-3 

 
       B. El Mundo.  (1 Juan 2:15-17) 
 
  1. Definición.  (Juan 12:31; 14:30) 
        

El mundo no es la tierra, sino ese sistema sobre el cual Satanás es el 
príncipe, y en el cual anda toda la humanidad no regenerada. El 
término abarca todo lo que es la sociedad - el sistema de educación, 
cultura, pensamiento, gobierno, atracciones y entretenimiento. Este 
sistema controla todos los asuntos del hombre no regenerado. 

 
   2. Condición.  (Efesios 2:2) 
         

El mundo es malvado, dirigido y controlado por el Diablo, e 
influenciado por la depravación del hombre. El mundo no ofrece nada 
que pueda satisfacer las necesidades espirituales del hombre.  

 
   3. Características.  (1 Juan 2:16) 
         

El hombre del mundo es caracterizado por tres cosas: 
 

        a. Los deseos de la carne.   
 

Esto se refiere a los deseos pecaminosos del hombre, 
manifestados en apetitos ilícitos - toda clase de impureza e 
inmoralidad. El mundo ofrece al hombre la oportunidad de ejercer 
sus deseos en la práctica. 

 
        b. Los deseos de los ojos. 
              

Esto se refiere a la naturaleza codiciosa del hombre. El mundo 
ofrece al hombre toda clase de atracción - por el materialismo, la 
codicia, el amor al dinero, y el anhelo de ganar poder. 

 
        c. La vanagloria de la vida. 
 

Esto se refiere a una vida orgullosa. La idea de la frase es "el 
jactarse de lo que uno es, lo que hace, o lo que posee". El 
hombre es muy egoísta, y el mundo provee un ambiente que le 
permite manifestar ese egoísmo. 

 
  4. Control. (Juan 16:33; Colosenses 1:13; 1 Juan 5:4,5) 
 

La única manera de ganar la victoria sobre el mundo es a través de 
Cristo. El ha librado a los verdaderos creyentes de "la potestad de las 
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tinieblas" - es decir, del reino de Satanás aquí en la tierra. Estamos EN el 
mundo, pero ya no somos DEL mundo. (Juan 17:14-16)  Dios no nos 
quita del mundo, pero nos guarda de ello. ¿Cómo? Por la obra del Espíritu 
Santo en nuestras vidas. (2 Corintios 3:18) 

 
       C. El Diablo.  (Efesios 6:12) 
 
   1. Definición. 
 
        Satanás es el gran enemigo de Dios, y de Su pueblo. 
 
   2. Condición. 
   

Satanás ha sido vencido por Cristo en la Cruz. (Colosenses 2:14,15; Juan 
16:11)  Dios le juzgará por toda la eternidad en el lago de fuego. 
(Apocalipsis 20:10)  El diablo sabe que ha sido vencido, pero sigue 
obrando, queriendo llevar al infierno junto con él, si fuese posible, a todo 
el mundo. 

 
   3. Características.   
         

Satanás es un ser real, poseyendo gran poder en el mundo hoy en día. 
El tiene poder para... 

 
        a. Cegar a los perdidos.  (2 Corintios 4:4) 
        b. Llevar cautivos a los pecadores. (2 Timoteo 2:26) 
        c. Engañar al mundo.  (Juan 8:44) 
        d. Operar en los hijos de desobediencia. (Efesios 2:3) 
 
  4. Control. (1 Juan 4:4) 
        

La única forma de ganar la victoria sobre el diablo es vivir bajo el 
control del Espíritu Santo. Mayor es El que está en el verdadero creyente 
(el Espíritu Santo), que él que está en el mundo (el diablo). Tenemos 
disponible la armadura de Dios para estar firmes contra las asechanzas del 
diablo. (Efesios 6:11-18) 
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Lección #3 - LA TENTACIÓN: EL DESARROLLO Y LAS CONSECUENCIAS EN LA 
VIDA DEL HOMBRE.  Santiago 1:12-15. 

 
Introducción: 
 
El propósito de esta lección es doble: (1) ver cómo la tentación resulta en la comisión de pecado; 
y, (2) entender las consecuencias serias de caer a la tentación. 
 
I. EL DESARROLLO DE LA TENTACIÓN. (Santiago 1:14,15) 
       

A continuación, veremos el proceso de cómo la tentación resulta en la comisión del 
pecado.  (Véase - Ilustración #1 en la página 7.)  
 

     A. El Desarrollo. 
 
  1. La Tentación. 
        

Ya hemos notado que la tentación puede provenir de una de tres posibles 
fuentes:  

 
a. La Carne [la naturaleza pecaminosa].  (Santiago 1:14) 

 
b. El mundo [el sistema del mundo, bajo la dirección del diablo].  
(1 Juan 2:15-17) 

 
c. El diablo [el enemigo de Dios y de la Iglesia]. (1 Juan 5:19) 

 
  2. La Carne. 
 

a. Si la vida está siendo dominada por la carne, no habrá posibilidad de 
ganar la victoria sobre la tentación. (Romanos 8:5-9) 
 
b. Si la vida está siendo dominada por el Espíritu Santo, a pesar de la 
presencia de la carne dentro de nosotros, podremos ganar la victoria 
sobre la tentación.  (Gálatas 5:16) 

    
Es importante recordar que el diablo no podría tentarnos con las cosas 
del mundo si no fuera por la realidad de la naturaleza pecaminosa 
dentro de nosotros. Si no tuviéramos la carne pecaminosa, no habría nada 
en nosotros para responder a la tentación. Es precisamente por esta razón 
que Cristo no podía pecar. El era hombre, pero no poseía la naturaleza 
pecaminosa (era el Dios-Hombre, sin pecado). 
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3. El Pecado. 
        

El resultado de vivir según la carne es caer en pecado. Pecar es "hacer, 
decir, o pensar algo no conforme a la voluntad de Dios." (Romanos 
3:23; Santiago 1:14) 
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Lección #4 - LA TENTACIÓN: EL DESARROLLO Y LAS CONSECUENCIAS EN LA 
VIDA DEL HOMBRE. 

 
I. LAS CONSECUENCIAS SERIAS DE CAER A LA TENTACIÓN.  (Romanos 6:23;     
   1 Juan 1:5-7) 
 
       A. Para el incrédulo. 
             

Para el incrédulo, el resultado es la condenación eterna. No posee al Espíritu 
Santo, así que no es hijo de Dios. (Romanos 8:9) No tiene esperanza de ser 
librado de la esclavitud del pecado aparte de la fe en Jesucristo. 
 

 

                                        
 
 

 B. Para el creyente.  1 Juan 1:5-7. 
     

Para el creyente, el caer en pecado resulta en la pérdida de su comunión con 
Dios. No podemos andar con Dios, y vivir en pecado al mismo tiempo. No 
podemos hablar con Dios, sin primero confesar nuestros pecados. (Isaías 1:15,16; 
Salmo 66:18) 
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Lección #5 - GANANDO LA VICTORIA SOBRE LA TENTACIÓN. 
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I. COMO GANAR LA VICTORIA SOBRE LA TENTACIÓN. 
       
     A. Estar Lleno del Espíritu Santo.  (Efesios 5:18) 
           

La llenura del Espíritu es la vida del cristiano, dominada por la persona del 
Espíritu Santo. (Gálatas 5:16)  Estar lleno del Espíritu es ser controlado por El. 
A continuación, veremos cuáles son los tres requisitos para estar lleno del Espíritu 
Santo.  
 

                
 

B. Entender que Dios ha provisto una salida para escapar de la tentación.                
(1 Corintios 10:13) 

 
1. Las tentaciones que enfrentamos son tentaciones comunes en la experiencia 
humana.  

               
No somos los primeros para enfrentar estas tentaciones, y no seremos 
los últimos. Otros han enfrentado las mismas cosas, y otros han ganado la 
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victoria por la fe en el Señor. Eso debe darnos mucha confianza al 
enfrentar la tentación. 

           
2. Las tentaciones nunca son más allá de nuestras posibilidades mientras 
confiemos en el Señor para librarnos.   

       
Dios no nos exige enfrentar tentaciones que son imposibles de soportar. 
Dios es un Dios de amor, y se preocupa de nosotros. No quiere vernos 
sufrir, sino que experimentemos su gozo en todo momento. 

           
3. Dios siempre nos da la salida para soportar la tentación, y ganar la victoria.  

       
Tenemos que preguntarnos si estamos anticipando y buscando la salida 
que Dios provee. Muchas veces caemos a la tentación porque no hemos 
escogido la salida.  

 
     C. Reconocer la realidad de nuestra debilidad. (1 Corintios 10:12) 
           

Si uno pienso que ya es lo suficiente firme como para enfrentar la tentación, 
está en gran peligro de caer en ella. Confiar en la carne es asegurar la derrota. 
Confiar en el Espíritu Santo es asegurar la victoria. (Gálatas 5:16)  

   
No debemos confiar en nosotros mismos, sino en el Señor.  No lo podemos 
hacer nosotros. (Juan 15:5) Cristo es el único que nos puede librar del poder de la 
tentación.  (Filipenses 4:13) 

                                   
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

Lección #6 - GANANDO LA VICTORIA SOBRE LA TENTACIÓN, Cont. 
 

 11



I. COMO GANAR LA VICTORIA SOBRE LA TENTACIÓN, Cont. 
 

D. Creer que la muerte y la resurrección de Cristo han quebrado el poder del 
pecado en nuestras vidas.  (Romanos 6:14) 

   
A veces caemos a la tentación porque nos hemos convencido de que es imposible 
ganar la victoria sobre ciertos pecados en nuestras vidas. Sin embargo, ésa es la 
mentira del diablo. El sabe que su poder fue quebrado por Cristo en la cruz, pero 
no quiere que nadie más lo crea. Lamentablemente, muchos creyentes han creído 
su mentira. 

   
El pecado no puede dominar la vida del creyente que esté andando en el 
Espíritu Santo. No tenemos que someternos a ningún pecado. Si lo hacemos, es 
porque lo queremos hacer. 

      
E. Evitar los lugares y las personas que nos llevan a ser tentados. Salmo 1:2,3. 

 
1. Evitar las personas.   

 
              El hombre bienaventurado... 
 
              a. No debe pensar como piensan los incrédulos. :1a. 
              b. No debe comportarse como los incrédulos. :1b. 
              c. No debe sentirse cómodo en medio de los incrédulos. :1c. 
               

Si nuestros mejores amigos son incrédulos, tendremos muchos problemas 
con la tentación. La vida del creyente debe impactar grandemente las 
vidas de sus amigos incrédulos; sin embargo, a veces es al revés - es el 
incrédulo que impacta más la vida del creyente.  

    
No estoy diciendo que no debemos tener amigos incrédulos, sólo que ellos 
no deben ser nuestros mejores amigos. Debemos mantener estas amistades 
con incrédulos a fin de ganarles para Cristo. 

 
2. Evitar los lugares. 

               
Si somos débiles en ciertas áreas de nuestras vidas, debemos evitar los 
lugares que podrían ser usados por el diablo para tentarnos en esas 
áreas.   
 
a. El que es tentado por el alcohol no debe ir donde venden o sirven 
alcohol. Si sus amigos siempre están bebiendo alcohol, será difícil 
rechazar la invitación de tomar. 

               
b. El que es tentado por revistas pornográficas no debe ir donde venden 
tales revistas. Tampoco debe mirar programas o videos que tratan el tema.  

      
F. Desarrollar la vida espiritual.  (Salmo 1:2,3) 
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El que quiere enfrentar la tentación y ganar la victoria sobre ella tiene que 
desarrollar diariamente su comunión con el Señor. 

   
1. La meditación de la Palabra de Dios. 

        
Cada día, el creyente debe pasar tiempo leyendo, y meditando en la 
Santa Palabra de Dios. La Biblia es el alimento espiritual del Hijo de 
Dios. Sin ese alimento espiritual, pronto se debilitará, y no podrá tener 
victoria sobre la tentación. 

   
2. La vida de oración.  (1 Timoteo 2:1) 

        
Cada día, el creyente debe pasar tiempo en la presencia de Dios, 
presentando sus propias necesidades al Señor, e intercediendo por 
otros. Además, debe tomar tiempo para adorar a Dios, agradeciéndole por 
la Persona que es, y por las grandes cosas que El ha hecho.  

    
Si no estamos en comunión con Dios, no podremos esperar su ayuda para 
enfrentar a la tentación. 

      
G. Huir de la tentación. (2 Corintios 1:4; 2 Timoteo 2:22; 1 Corintios 6:18; 10:14) 

           
A veces, la única forma de no caer a la tentación es huir de ella. Tenemos un 
buen ejemplo en José. Cuando la esposa de Potifar quiso cometer adulterio con 
José, él hizo lo único que podía hacer en ese momento. El huyó. No escapó la 
cárcel, pero mantuvo su testimonio. (Génesis 39:12) 

 
II. ¿Y SI CAEMOS A LA TENTACIÓN?  (1 Juan 1:9) 
        

El creyente en Cristo no es perfecto. Llegará el momento de fracasar frente a la tentación. 
Cuando llegue ese momento, ¿qué es lo que el creyente debe hacer? 

        
A. Recordar que tiene abogado con el Padre. (1 Juan 2:1) 

    
El Señor Jesucristo ha hecho una provisión, no sólo para la salvación de 
nuestras almas, sino también para la restauración de nuestra comunión con 
Dios. Cada día, tenemos que apropiar la sangre de Jesucristo para el perdón de 
nuestros pecados. (1 Juan 1:7) 

        
 
 
 

B. Confesar sus pecados.  (1 Juan 1:9) 
    

Confesar es "admitir específicamente en oración a Dios el pecado cometido."  
Nuestra responsabilidad es confesar; Dios es El que perdona. 
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C. Arrepentirse del pecado.  (Hechos 17:30; Romanos 6:1,2) 

             
Arrepentirse es "tener un cambio de actitud respecto al pecado, que nos lleva 
a un cambio de comportamiento." Para ser salvos, tenemos que dejar el pecado 
para seguir a Cristo. Para estar en comunión con Dios como creyentes, no sólo 
tenemos que confesar nuestros pecados, sino estar dispuestos dejarlos también. Si 
no lo hacemos, ¿qué vale nuestra confesión? Sin el verdadero arrepentimiento, no 
hay una verdadera confesión. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Lección #7 - 12 PRINCIPIOS BÍBLICOS PARA DETERMINAR EL CAMINO 

CORRECTO QUE SEGUIR. 
  
Introducción: 
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A veces es difícil saber si lo que queremos hacer está bien o no está bien. En ciertos casos, la 
Biblia es bastante clara. No hay lugar para discusión; nuestra responsabilidad es obedecer lo que 
la Biblia dice en blanco y negro. Sin embargo, ¿qué debemos hacer cuando la actividad en 
duda no es mencionada en la Biblia? ¿Cómo podemos saber si es aceptable para el creyente 
o no? 
         
A continuación, estudiaremos doce principios bíblicos (en forma de preguntas) que, al aplicarlos 
a cada situación, nos ayudarán a saber la voluntad de Dios. Dios no quiere que nos quedemos en 
la oscuridad. Su Palabra nos ayudará a tomar decisiones en todos los asuntos que afecten nuestra 
vida espiritual. 
 
I. ¿La Biblia tiene algo que decir al respecto?  (2 Timoteo 3:16,17) 
 

Es muy importante examinar bien las Escrituras antes de decidir que no dicen nada 
respecto a lo que estamos considerando hacer. Es muy posible que la Biblia diga algo 
que nos puede ayudar en la formación de nuestras convicciones.  

              
Por ejemplo: ¿Dice la Biblia algo respecto a la música?  

              
(Éxodo 32:18-19)  La música formó parte de la adoración de Israel del becerro de oro. 
Eso demuestra que la música puede ser usada para fines malos. ¿La música que 
escuchas exalta a su Dios? ¿Esa música ayuda en la adoración a Dios? ¿Esa música 
ministra al espíritu o a la carne? 

 
II. ¿Será glorificado Dios por mi participación en esta actividad? (1 Corintios 10:31) 
            

Todo lo que hacemos debe ser para la gloria de Dios. Si no es para Su gloria, ¿para 
quién es? Es para el ego, otra persona, u otro dios. Cualquier cosa que tome el lugar de 
Dios en nuestras vidas es un dios falso - un ídolo. ¿Estás viviendo sólo para la gloria de 
Dios? 

 
III. ¿Cristo participaría en esta actividad? 
 
             ¿Qué clase de vida llevaba Jesucristo aquí en la tierra? (1 Pedro 2:22;1 Juan 3:5)  
  

Cristo llevaba una vida de santidad aquí en la tierra. ¿El Santo Cristo participaría en 
actividades mundanas? ¿El haría las cosas que hace usted? La Biblia dice - "El que dice 
que permanece en El [en Cristo], debe andar como él [el Señor Jesucristo] anduvo."  
(1 Juan 2:6) 

 
 
 
IV. ¿Estaría cómodo el Espíritu Santo participando en esta actividad? (1 Corintios 6:19,20) 
              

Dondequiera que vaya como creyente, ud. lleva al Espíritu Santo. Si ud. participa en 
una cosa que no agrada al Señor, entonces está obligando al Espíritu Santo presenciar su 
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pecado. Siendo Santo, El estaría muy incómodo bajo esas circunstancias. ¿Alguna vez ha 
estado en un lugar donde el Espíritu Santo estaría incómodo? 

 
V. ¿Podría invitar a Cristo a participar en esta actividad conmigo? 
      

Si usted no podría invitar a Cristo a participar en la actividad, ud. no debe estar 
haciéndolo tampoco. ¿Podría ofrecer un trago a Jesucristo? ¿Le invitaría a bailar? ¿Ir a 
cine? ¿Fumar marihuana? Si no podría invitar a Cristo participar en tales cosas, no las 
debe hacer usted tampoco. 

 
VI. ¿Qué dice mi conciencia acerca de esta actividad? (Salmo 16:7; Compare con Juan 8:9;     
       1 Timoteo 4:2) 
              

Dios nos ha dado una conciencia para ayudarnos saber lo que es correcto y lo que no 
es correcto. La conciencia no es infalible; sin embargo, si estamos meditando 
continuamente en la Palabra de Dios, la conciencia será instruida e influida por ella. El 
peligro viene cuando estamos descuidando la Palabra de Dios. 

     
Si la conciencia nos condena respecto a la participación en alguna actividad, 
debemos pensar bien antes de rechazar su "enseñanza".  ¿Alguna vez su conciencia 
le ha condenado? ¿Qué hizo? ¿Recibió la enseñanza o la rechazó? 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Lección #8 - 12 PRINCIPIOS BÍBLICOS PARA DETERMINAR EL CAMINO 
CORRECTO QUE SEGUIR, Cont. 

 
VII. ¿Qué piensan los incrédulos acerca de mi participación en esta actividad?   
        (1 Corintios 5:1) 
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Aún los incrédulos nos pueden ayudar con este dilema. He escuchado a muchos 
incrédulos diciendo algo como… "¿Juan (o María) es creyente en Cristo, y va a las 
fiestas? Si esto es lo que es ser cristiano, no quiero ser uno." A veces los incrédulos 
tienen un concepto de la vida cristiana mucho más alto que lo que tienen los mismos 
cristianos. ¿Qué dirían sus amigos incrédulos respecto a su participación en ciertas 
actividades? ¿Estarían sorprendidos por su participación en ellas? 

 
VIII. ¿Qué piensan otros creyentes maduros respecto a esta actividad?  (Proverbios 11:14;  
 15:22) 
              

Los que son maduros en Cristo deben ser nuestros maestros en las cosas del Señor.  Si 
un creyente maduro cree que cierta actividad no es buena, debemos tomar en cuenta su 
consejo, y pensar mucho, antes de participar en dicha actividad. ¿Qué piensa el Pastor de 
su participación en ciertas actividades? ¿Su maestro de la escuela dominical? ¿Los 
hermanos mayores de la iglesia? 

 
IX. ¿Está actividad me ayudará o me impedirá ser testigo eficaz de Cristo? (Hechos 1:8) 
              

Uno de los propósitos principales de estar todavía en el mundo es testificar de la 
salvación de Cristo Jesús. Ud. no debe permitir nada en su vida que le pueda impedir en 
el cumplimiento de esta tarea. Si no puede testificar de Cristo participando en esta 
actividad, no debe estar haciéndola.   

 
X. ¿Puedo orar y pedir la bendición del Señor sobre mi participación en esta actividad? 
                

Si no podemos pedir la bendición del Señor sobre nuestras actividades, entonces 
estamos actuando mal. Todo lo que hagamos debe tener como meta el recibir la 
bendición del Señor.  

 
XI. ¿Mis actividades podrán poner tropiezo a otro hermano en Cristo? (1 Corintios 8:9,13)  
                

Todos nosotros somos ejemplo para alguien. Somos maestros, no sólo por nuestras 
palabras, sino también por nuestras acciones. En Cristo, hemos sido librados del pecado, 
no librados para pecar. Nuestra libertad tiene que tomar el segundo lugar si ella pone 
tropiezo a otro hermano. Si participamos en cierta actividad, sabiendo que el hacerlo 
tropezará a nuestro hermano, pecamos contra él, y por lo tanto, contra Cristo.   
(1 Corintios 8:12)  [NOTA: Nuestra libertad en Cristo no es libertinaje.] 
 

XII. ¿Está actividad contribuirá a mi crecimiento espiritual? (1 Juan 1:5) 
 

Si su participación en una actividad afectará negativamente su comunión con Cristo, 
ud. no debe participar en ella. Si quiere tener comunión con Cristo, tiene que andar en la 
luz. Si anda en tinieblas, no puede andar con Cristo. ¿Alguna vez ha participado en una 
actividad que ha resultado en la pérdida de su comunión con el Señor?  
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